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Divertimento sobre Administración 

En una empresa moderna, existe una nueva función, o se le identificó como tal, y 
es la función de crear, (o de innovar, como se dice actualmente), y si esta 
institución está bien planteada y formada, o conformada a propósito, la creación 
no debería ser un atributo exclusivo de una o varias personas dedicadas parcial o 
totalmente a ello, sino que debería ser un acaecer normal y debería fluir 
naturalmente, (o lo más naturalmente posible), en toda la organización, sin 
menoscabar a ningún área, ni función o rol. La organización puede ser diseñada, o 
rediseñada, y conformada para ser un organismo dentro del cual se cree en todos 
sus ambientes, en todo su ser. Esto puede traer beneficios insospechados. 

La creación tiene dos componentes: La Propiedad y El Conocimiento. La propiedad 
es a lo que suele llamársele valor. Pero el conocimiento es una base del valor, y un 
valor en sí mismo. Porque en realidad, ambas componentes aportan valor. En 
ocasiones, se percibe que uno de sus componentes aporta valor más intensamente 
que la otra, o que esta aporta más que aquella, o que un aporte sea más inmediato 
que tal otro, o más evidente. Pero ambos lo hacen. 

Esta sensación de desbalance puede hacer caer en la tentación de aplicar alguna 
regla para decidir cual aporte importa, y cual no, como por ejemplo usar la regla 
del 80-20, (tales cosas nos dan un 80% del aporte, y por lo tanto fijemos nuestros 
atención y esfuerzos sólo en aquellas), u otro artilugio de medición para 
seleccionar de cual desprendernos, para agilizar el negocio. Pensando así, se ignora 
que la empresa puede verse beneficiada con nuevos métodos de limpieza de sus 
instalaciones, tal como de un rediseño del aspa del aerogenerador AIR-X-31 que 
fabrican, por decir algunos ejemplos. 

Instalar un esquema de trabajo así, de creación ubicua, desde la fundación misma 
de la organización, permitirá partir con una metodología confiable, aunque esta 
pueda ir perfeccionándose en el futuro. Todo es una ventaja al comparársele con 
otra organización semejante que no prevea esta verdadera facilidad que se da 
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crear soluciones y por ende conocimientos. Sin embargo, esto también requiere de 
definiciones de recursos humanos distintas a las actuales, aquellas con las cuales 
trabajan actualmente los caza-talentos, (los que por sí mismos dan para un 
verdadero tratado aparte). En el futuro, estos profesionales deberían poder 
garantizar la capacidad del empleado como ente creativo, o apto para crear, y esto 
debería ser un nivel de calidad de sus servicios de selección de personal. 

Por otro lado, en el caso de una organización ya fundada, y que quiera orientarse 
radicalmente a la creación, de la manera descrita, deberá capacitarse a los 
funcionarios para que creen. Y no a algunos, si no que a todos. Debe diseñarse un 
plan de trabajo que, en cierto plazo, primero defina crear, y luego capacite a todos 
los empleados para crear. Y tienen que ser todos, porque la exclusión de algunos 
puede ser mal vista por estos, incluso por algunos que sean incluidos en la 
capacitación, pero que solidaricen con los excluidos. Y esto puede crear una 
corriente contraria de la contra-innovación, o contra-creación, mediante la cual se 
boicotee la creación que aporte valor mediante malos comentarios, visiones 
pesimistas, o por acciones u omisiones cuestionable. 

Otra forma de proceder, similar a la capacitación de todos, es la capacitación de 
todos los que quieran. Inicialmente. Capacitar a voluntarios de cada nivel o área. En 
todo caso, se recomienda contar con un servicio de capacitación de personal 
permanente para perfeccionar esta cualidad en la organización. 

Esta es una posibilidad de enfocar la creatividad y la innovación por la empresa. 

Otra es el Crazy Bird. Este rol fue popular en los '70, y consistía en inmiscuirse en 
las actividades de la empresa, conocerlas, familiarizarse con ellas, y así poder 
visualizar situaciones que no son vistas por los empleados corrientes, pero sí por 
ella, (o él), porque tiene otra visión de la situación, tal como son diferentes las 
vistas desde dentro del bosque o desde fuera suyo, (los árboles que no dejan ver el 
bosque, ¿recuerdan?). 

El Crazy Bird no compite con los demás creativos espontáneos o entrenados de la 
empresa, no debe hacerlo, ni aquellos contra este, porque se encuentran en una 
situación colaborativa, y no competitiva, y es más, están en un estado anti¬ 
competencia. 

La función de Crazy Bird la cumplen actualmente los gerentes y subgerentes, los 
que reparten sus tiempos entre esta y otras tareas, como la toma de decisiones, el 
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control de personal y de la gestión, los reportes, y las reuniones de trabajo, además 
de una capacitación permanente. 

El Crazy Bird puede encargarse de la observación y de la detección de necesidades 
o puede ver la oportunidad de una mejora, reportarla, informarla, y diseñar los 
procesos de la mejora, y transmitírselos a los gerentes. 

En una etapa de inicio de un plan de capacitación generalizado de creatividad, el 
Crazy Bird no es incompatible ni redundante con las nuevas capacidades que va 
adquiriendo el personal. Posiblemente, en ciertas etapas de la capacitación, este 
rol deja de ser justificable. 

(r.1.1.0) 


0O0 



Creative Commons 

Atribución-NoComercial-Compartirlgual 
4.0 Internacional. 


3 







